
Don Cristián y la 
EL DESLIZ DE UN 
GALICISMO 

Don Cristián Rod·~·igu~z 
se pa¡a la vida arreme­
tiendo contra los innume lf; 
rables anglicismos que ca M 
da día invaden con ma­
yor alevosía nues•tra her­
mosa Lengua Castel'ana. 
Pero en el trajín de esta 
no~le. ~ausa se olvida do,n Alfonso 
Cnst1&n de que tamb11:n L, M r~ 
existen galicismos. opez ª · r. 

En la página 15 dé La Nación del do­
mingo 8 de los corrientes, publicó don Cris 
tián un artículo sobre el bachillerato, al 
que calificaba de chamarra. Pero no es el 
contenido del artículo lo que me interesa 
analizar aqui, sino el terrible galicismo que 
se le deslizó entre las teclas de las máqui­
na: " ... no ha sido por falta de esfuerzo 
que no he penetrado en ese misterio . .. " 

Todo hablante castizo sabe que ese 
"que" es galicado. La frase correcta sería, 
por ejemplo, esta: " ... no ha sido por falta 
de esfuerzo por lo que no he penetrado en 
ese misterio .. . " 

Con respecto a las formas castellanas 
correspondientes, el "que". francés se mues, 
tra generalmente muy pobre, así como, por· 
ejemplo, el "su" castellano es también muy J 

pobre con respecto a las formas francesas 
correspondientes. El francés expresa en el 
pronombre relativo "que" lo que nosotros 
expresamos con bastantes formas de refa­
tivos diferentes, que un~ vece_, son pro­
nombres y otros abverbios. En función pro­
nominal relativa tenemos "el que", "la que", 
"lo que", "al que", "a la que", "a lo que", 
"por el que", "por la que", "por lo que" a 
quien", etc., además del simple "que". En 
función adverbial relativa tenemos: "don­
de", "de donde", por donde", "a donde", 
"cuando", "como" y otras formas que en 
francés suelen ceder su puesto al consabido 
"que". 

Por Gramática normativa sabemos que 
en Castellano podemos suprimir la prepo­
sición al relativo "que" cuando expresa cir­
cunstancia de tiempo, pero no cuando expre­
sa cualquier otra circunstancia. Es correc­
to decir: "Hace tres días que no salgo"; pe­
ro es incorrecto: "Es por no mojarme que 
no salgo". 

EL ACADEMJCO DE LA LENGUA 

Por ser la primera vez que me refiero 

por escrito a la labor de don Cristián, no 
quisiera dejar la impresión de que le ten­
go animadversión y que aprovecho cual­
quier ocasión para criticarle. Todo lo con­
trario. Hay que evitar los galicismos cierta­
mente; pero algunos de ellos se han infil­
trado de tal forma en nuestra lengua que 
es comprensible que se .caiga en ellos de 
vez en cuando. 

Don Cristián Rodríguez es miembro de 
la Academia Costarricense de la Lengua 
correspondiente de la Real Academia Es: 
pañola. Este hecho es bastante, pero no es 
todo. Académicos de la Lengua en Costa 
R.ica hay docena y media pero ninguno de 
ellos trabaja para la causa de la Lengua 
~astellana como don Cristián. Se ha empe­
nado en atacar un flanco particular: la in­
vasión de las voces bárbaras del norte Na-
die puede regatearle este mérito. · 

¿Qué hacen por la Lengua el resto de 
los académicos? Pues, aparte de escribir 
algunas obras en nuestra lengua, parece que 
no mucho. Hasta hace unos años don Artu­
ro Agüero. publicaba sobre tem~s lingüísti­
cos, especialmente gramaticales; pero, que 
yo sepa, no ha vuelto a publicar nada. 

LA MISION DE i..A ACADEMIA 

La Aca~emia no está sólo para normar la 
Lengua, smo, sobre todo, para vigorizarla. 
Voy a transcribir aquí algunos conceptos 
que expuso don Dámaso Alonso en el II 
Congreso de Academias de la Lengua, cele­
brado en Madrid en 1956. 

H~ce falta que cada académico sea un 
ent~siasta de la. nobleza de la causa en que 
esta co,1;'1prometido. Las Academias, en ge­
n.eral, tie~den a ser poco activas y entu­
siastas; al fm y al cabo son entidades forma 
das por personas de edad, y que lo oue r,refie 
ren es, sobre todo, evitar incomodidades. 

Es n~ces.ario, creo, a~rir las puertas a gen­
te mas Joven, que disponga de más tiem­
po Y ~sté especializada en Lingüística .. " 
Ad~mas, prosigue el Dr. Alonso, "es nece­
sano que las Academias retribuyan gene­
rosamente el., trabajo del académico que, 
con prei;iarac1on técnica, quiera trabajar. 
Nada mas absurdo y contrario al sentido de 
nuestra época que el creer que el académi­
co ~s el autéritico sastre de Campillo, que 
casia de balde y ponía el hilo". 

Las críticas del ilustre Director de la 
Real Academia de la Lengua tienen en Cos­
ta Rica una honrosa excepción: Don Cris­
tián Rodríguez. 


